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Félix II
es, sin disputa alguna, uno de los toreros m ás conipletosl de cuantos pisan 
los ruedos. Sus éxitos de Am érica han tenido una continuación en el ruedo 
madrileño, donde el pasado Corpus puso cátedra de bien torear con el capo­
te. banderilleó de modo excelente, toreando con la muleta como hacia mu­

cho tiempo no se habia 
cadenó de entusiasmo 
cuanto decim os, y que 

que en
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ARMILLITA Y ORTEGA CON MIURAS EN VALENCIA

E L  B M C H E  D E  O t O

A R M I L L I L A  C H IC O

A sí titula «C a ire les» , e l nota­
b le  critico  de Las Provincias, la 
última corrida de la feria valen­
ciana, en  ¡a que Armillita y O rte­
ga lidiaron de form a apoteósica ia 
corrida de M iura.

C uando, a las se is  y  m edia de 
la tarde, vibraba la plaza entera 
co m o  en  una explosión  de apoteo­
s is  final, y Ferm ín Armillita y 
D om ingo Ortega, elevados a hom ­
bros por el gentio enardecido sa­
lían sobre  e l pavés com o  d o s  ído­
los v ictoriosos, puso e l sol sus 
postreros fu lgores sobre  e ! teja- 
¡adillo del co so , com o  sí ciñera a 
éste con  un broche d e oro  en  e l 
que aquellos grandes toreros de­
jaban engarzada la fina pedrería 
de su arte m agnifico.

Era e i final, intenso y em ocio­
nante, de las corridas de la Feria 
valenciana.

Era la afirm ación sublim e d e ia 
grandeza sin par de esta fiesta 
sensacional, que cuando se  m ani­
fiesta en toda su espléndida ex ce l­
situd, e s  com o  un com pendio in­
com parable de toda la algarería, 
la m ajeza, el n erv io  racial del e s ­
pectáculo ún ico  d e  las corridas de 
toros.

La fiesta b r a v a ; fiesta también 
de b e l le z a ; explosión  d e gallar­
días y  recias notas d e  co lo r , pres­
tigiada y  mantenida ayer por dos 
grandes figuras de la tauromaquia 
contem poránea.

Ferm ín Espinosa tcArmillita»,
D om ingo Ortega.
A quél, la ofrendó toda la suavi- 

.dad policrom a de su M éjico  
lejano.

Este, la honró con  ia firm eza 
sólida, sobria, inconm ovible  de 
su tierra castellana.

El final im presionante, en  el 
que aquellos dos hom bres, sím bo­
los de la fiesta—dos corazones h e ­
ro icos , revestidos d e  seda, o ro  y 
p lata—salían de la plaza, bam bo­
leantes sobre  la multitud que los 
aclam aba enfervorecida , había de­
jado absorto a un espectador ce r ­
cano. a nosotros.

¿ Q u é  le pasa, a m ig o?  ¿ S e  
ha quedado usted atónito?

- N o sé .. .  Es qu e  y o  esperaba 
otra cosa.

¿ O t r a ?  ¿ C u á l?
; Ah ! Sus explicaciones no de­

jaron de ser  pintorescas. Es el 
raso, que él había venido desde 
un pueblecillo  serrano, porque le 
habían d ich o que en la corrida de 
ayer iban a ocurrir acontecim ien- 
/o s  trágicos.

El hom bre debía ser un inge­
nuo, L o  confesaba ; n o  solía  acu­
d ir a las corridas d e  toros. Pero 
allá en  et pueblo, en  su apacible 
tertulia del rústico casin illo  se  le 
habia ocurrido hace  unos días, 
form ular una pregunta :

— ¿ P o r  qu é  en Valencia han 
dejado los toros de  M iura pera la 
última corrida?

Y le  habían contestado con  una 
brom a que él— ¿se r ia  in fe liz?—  
tom ó, por lo  visto, en  serio.

— P ues lo hacen así para que 
los m iuras les quiten e i tipo a los 
toreros, antes qu e  éstos abando­
nen ia ciudad.

— ¿ Y  qué significado tiene eso 
de quitarles et tipo a  los toreros?

La explicación  le  pareció inte­
resante. A qu ello  de «quitar e l ti­
p o » , lo  m ism o podía ser que los 
toros de M iura les quitasen a los 
toreros la yugular, o  la fem oral, 
o  un pulm ón, o  le s  quitasen, por 
lo  m enos, las ganas d e vo lverse  a 
vestir e l traje de íuces.

¡ Q u é  ideicas, señ or ! ¿  Pero 
tan terribles son ia s  reses m iu- 
reñ as?

— i M ás que el dragón d e la 
A p o ca lip s is !

— : C aray I P ues habré de ir a 
ver e so , para que n o  m e lo  cuen ­
ten.

¡N atu ra lm en te, h o m b r e ! Y to­
davía lo  intrigaron m ás, relatán­
dole toda la historia sangrienta de 
esa vacada fatídica.

Y e l  hom bre se  había decidido 
a ven ir a presenciar aquello , ani­
m ado por ese  estím ulo m orboso 
que im pulsaría a m u ch os a asistir 
a una catástrofe o  a una guerra, 
siem pre que les garantizasen que 
podrían verlo todo desde un lugar 
cóm od o  y  seguro.

Se gastó unas pesetas en  im  bi­
llete en  e l a u tob ú s ; otras pesetas 
en la entrada a la plaza.

i Y a  ver la guerra 1 ¡ Q u é  ca­
ram ba !• N<3 siem pre se  ha de con ­
form ar uno con  ver esas cosas en 
el cine.

Después de todo e llo  - d e  tan 
«p iadosos s a c r i f ic io s » - s e  encon­
tró ayer con  aquello  otro. E s de­
cir, lo  que vió fu é lo  siguiente :

V alencia II. herido anteayer, 
salió ayer al ruedo, sin estar en 
cond icion es para ello. Se le toleró 
esta im procedencia , y e l hom bre 
se  lim itó a despachar de cual­

qu ier m anera al prim er toro  ; lue­
g o  se  retiró a  la en ferm ería ... ¡Y  
ahí queda eso  !

«Eso>i era un « lo te »  d e  c in co  
miuras, para que Armillita y  O r­
tega se  las entendieran con  ellos.

E l p ueb lerino que ven ia  a pre­
senciar la g u erra ..., desde e l ten­
dido, pensaba solazarse, asistien­
do a las «fatigas» que iban a pasar 
Armillita y  O rtega para luchar 
con  c in c o  m iureños.

¿ Q u é  iba a ocu rrir  a l l í?  Y se 
frotaba las m anos con  el m ism o 
alborozo con  qu e  seguram ente lo 
hacían tam bién en  aquel m om en­
to m u ch os «a ficionados» de esos 
que só lo  acuden a la plaza cuando 
se  anuncian m iuras, y  s e  ba frun - 
ta la intervención  d e  los m édicos 
de la enferm ería.

P ero Armillita y Ortega se  cre­
cieron  ; pusieron  sob re  e i tapete 
varias arrobas de dignidad y  de 
valor, unos quintales de arte y de 
maestría, y  resultó que aquellos 
«terroríficos» m iureños fueron 
ante e llo s  co m o  unos hum ildes ,  
corderinos, qu e se  plegaron d ócil­
m ente a la voluntad de aquellos 
grandes lidiadores.

Y 'l a  corrida transcurrió en  un 
continuado triunfo para Armillita 
y  para Ortega.

Lo de A rm illita fu é un prodigio.
T res  toros hu bo de m atar el 

m e jic a n o ; lo s  d os  su yos y  el 
«regalito» que le d ejó V alen­
cia II.

¿ E n  cuál estuvo m ejor Arm i­
llita?

N o sabem os cuál de lo s  tres 
exitazos elegir.

U n faenón trem endo en su p fi- 
m ero. Pases d e  todas c lases, na­
turales, m olinetes, pases de pe­
ch o , de la firm a— gallardía a rau­
dales, maestría sorprendente, d o­
m inio absoluto en todo m om en­
to— entre una ovación  continua, 
y a los acordes jaraneros de la 
banda de m úsica. M edia estocada 
superior, un descabello  al prim er 
intento. Y ovación  fragorosa, con ­
cesión  al d iestro de las orejas y 
e l rabo del toro , aclam aciones in­
cesantes a Arm illita, qu e  hubo de 
dar la vuelta al ruedo y salir por 
dos v e ce s  a lo s  m edios para c o ­
rresponder co n  saludos.

El cuarto toro— el verdadero y 
ayer ún ico m iurefio  avieso y pe­
ligroso  que V alencia  le dejó  en  
obsequ io  —pasaron grandes apu­
ros  io s  banderilleros, que en  últi­
ma y desesperada instancia, hu­

bieron d e clavar los palitroques a 
la media vuelta y uno a uno.

D espués de aquel conato de  ba­
talla —una escaram uza de mal pre­
sagio— creyó  el espectador m alin­
tencionado que ya habia llegado 
la hora del drama. ; Q u é  b ien  1 
El d e  M iura se  encastilló en  las 
tablas, y en  aquel reducto se  dis­
puso, am enazador, a perforar a 
quien se le acercase.

Y fu é Arm illita y se  le acercó  ; 
le  pegó con  la m uleta en  e l hoci­
c o , lo  em papó sin dejarlo resollar 
y  se  apoderó del' toro, qu e  a los 
tres m inutos retrocedía , n o  se  sa­
be  si acobardado o  asom brado an­
te ei valor y la m aestría d e  tan 
notable torero.

¡ Q u é  faena aquella d e  A rm llli- 
t a ! Sin relum brón , p ero  recia, 
fuerte ; trabajo d e  dom ador d e to­
ros  ; hazaña que só lo  pueden rea­
lizar ios m aestros del toreo.

Y antes de que e l toro se  rehi­
ciera, ni saliera d e su  atonía, le 
pegó Armillita m edia estocada en 
lo alto y lo  descabelló  a ia pri­
mera.

Y otra ovación  enorm e, con 
vuelta al ruedo, vítores.

En e l qu into, otro exitazo. pa­
ra A rm illita ; una de esas Jidias 
com pletas en  las que ese  gran 
artista m ejicano se  y ergu e  ma­
gistral en lo s  tres tercios. En los 
quites, filigrana, variedad, co lori­
do, C on  las banderillas, d os  c o ­
losales pares al cuarteo y  uno 
fenom enal entrando encerrado en 
tablas. C o a  la m uleta, la sabi­
duría, e l m ando, e i adorno, la 
esbe ltez ... ¡ y  e l d is lo q u e !

Fragor de  entusiasm o. M úsica. 
O lés. U n pinchazo, una estocada 
superior. E l toro que se  desplo­
ma inerte. Y la ovación  de las 
ovacion es. O tra vez con ces ión  de 
las orejas y  e l rabo del toro a' 
Arm illita y  éste  recorriendo el 
ruedo entre e l fren ea  del públi­
c o , férv ido  d e  alborozo.

¿ P u e s  y  O rteg a ?
L o  definitivo y la cum bre. L o  

prim ero fu é  en su  prim era faena ; 
lo segundo, en  la del sexto.

En aquel prim ero fu é un Orte­
ga arrojado y  bravo qu e  toreó  con  
e l corazón . Y así, para co loca r re­
sueltam ente el corazón al alcan­
ce  de los am enazadores cuernos 
del toro , s e  c o lo có  D om ingo con 
las dos rodillas en tierra, y  en 
esta posición  renqu eó hacia el 
cornúpeto y  le  llegó  hasta m edio 
m etro d e  la testuz.

i Q i i é  d ir á n  a K o ra lo s  in d iv id u o s  y  a g u a fie s ta s  
« u e  « u ie r e n  Kacer lo  K la n co  n egro ? i S e  p u e d e  s u ­
p e r a r  u n  é x ito  com o e l o b te n id o  p o r  A r m i l l i t a  y  
O r te g a  e n  l a  c o r r id a  d e  M i u r a  de l a  fe r ia  d e  V a ­
le n c ia ?  D e s p u é s  d e  u n a  serie  de c o r r id a s  en  la s  
« u e  K an  lle v a d o  el peso d e  l a  r e s p o n s a K illd a d ,  
h a n  p u e s to  s it io  a  la  p la z a  de to r o s  de V a le n c ia .

li —

s:

U

D O M IN G O  O R T E G A

El toro retrocedió sorprendido 
de aquella audacia. O rtega se  le­
vantó, le llam ó la atención y cuan­
do el ffiiureño estaba ya fijo  en  
él, volv ió  a q u éL a  hincar ias ro ­
dillas en  e l  suelo y  a avanzar ha­
cia la fiera. Esta, al fin , acosada, 
le acom etió y ei torero  ie d ió un 
pase en orm e, que levantó en un 
alarido e l entusiasm o d e l público.

Y a partir de a llí, e l m ás em o­
cionante faenón va leroso  qu e  pue­
de verse . Toda la faena fu é  un 
d erroche de cora je  e n  el lidiador 
que, siem pre entre las astas del 
toro, burlaba a éste  con  e l  sor ­
prendente m ilagro de su  m uleta 
embrujada.

La plaza era un hervidero de 
estruendos, de  o lés , de  gritos, de 
m úsica, d e  enron quecidos fragores 
d e  victoria.

M edia estocada, un  descabello 
al prim er intento.

O vación  estruendosa, mientras 
se  le otorgan las ore jas y  e l rabo 
del toro a  O rtega, y  éste hubo de 
dar dos vueltas al ruedo ba jo  ia 
agitación férv ida  del p ú b lico  en­
tusiasta.

En e l sexto , la faena d e O rte­
ga fu é la cum bre. Una cum bre de 
serenidad, d e  elegancia , de tem ­
p le , de ese  ritm o, de  esa armonía 
tan solem ne del estilo  inim itable 
d e  ese  gran torero castellano.

Cada pase, una exclam ación  del 
público  ; cada arrogancia, un o lé  
e s te n tó re o ; cada m uletazo lento, 
lento, inacabable, era  segu ido en 
los graderíos d e  una aclam ación.

H u bo un instante en  qu e  al to­
rero se  le cayó la m uleta al suelo, 
entre las patas del toro , y  aquél 
se  agachó tranquilamente y  la re ­
cog ió , sin darle im portancia a 'la  
fiera.

Y continuó la faenara, entre un 
estruendo d e ovaciones, al qu e se 
unía la banda de m úsica con  un 
pasodoble m archoso.

A qu ello  acabó, con  un gran 
pinchazo y un  volapié trem ebundo 
que derrum bó al toro rápida­
mente.

Una ovación  grandiosa acogió 
aquello. AI diestro, que lo  habia 
brindado a los carn iceros de la 
plaza, le fueron concedidas las 
orejas, el rabo y ¡d o s  p a tas! del 
toro.

Y en seguida e l público  invadió 
el redondel, cog ió  a  hom bros a 
Armillita y a O rtega— que duran­
te el transcurso de la corrida ya 
habían dado la vuelta al ruedo 
¡untos— y los sacó en triunfo y se  
los llev ó  así por las calles.

C A IR E L E S

Ayuntamiento de Madrid
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A N I V E R S A R I O

Por los a le d a ñ o s  de  la  M uerte  y de la  Gloría

E n  el aniversario de su 
maerle «T o re r ía s » re­
cu erd a  a IG N A C IO  
S A N C H E Z  M E J IA S . 
con la emoción de ¡o 

irreparable...

..... ....................... .

«¿ Lo vistes torear ? ¿ Qué te parece ? 
E l toreo no debe responder más que a un 
solo concepto: la hombría. ¿ La tiene 
José? Dímelo sin reparos. Yo, que supe 
vencer todas las adversidades—hasta la 
propia Muerte, de la que me enamoré en 
buena hora— , no sabría vencer la certe­
za de que él no pensara como yo. Me das 
un gran reposo con tu asentimiento. Na­
die más que yo sabe lo que vale él.»

Porque no lo demostrara, porque no se 
enfrentara con la Vida nunca, me enfren­
té yo contento con la Muerte. ¡ Y  qué 
gozoso lo hice! Todavía recuerdo el tem­
blor de emoción de la multitud que pre­
sagió lo que yo no intenté rehuir. ¿Para 
qué ? En mi última sonrisa—escéptica en 
su fingimiento—me llevé reflejada el op­
timismo de que quedaba él. Déjame sen­
tir por una sola vez la vanidad de una 
obra mía ¡ Fui tan soberbio en mi mo­
destia I ¿ Y  qué? ¿Le  vistes torear? 
¿Tiene el aire presuntuoso de su propia 
conciencia ? ¿ Cómo anda por el ruedo ? 
Amilanado, contrito, como si le hubie­
ran llamado para una obligación, o por 
el contrario, seguro de sí mismo, como si 
.se empleara en una diaria devoción. Dí­
melo claro. Tenía que ser así. ¿ Le vistes 
algo de rencor en su arte ? E l arte tiene 
que ser limpio, puro, sin contagio de re­
celo ni venganza. Yo estoy sobradamen­
te vengado. Me bastó con mi leyenda, 
rectificada después por mi historia. Una 
historia de cristal. Tú la conoces. Afa­
nes, luchas, aspiración cumbre de sentir­
me siempre hombre, sacrificios, cultos... 
La Bondad y la Belleza. Mis dos musas. 
Un ideal, siempre, por el que suspirar. 
Un franco deseo de superación. Estilizar 
lo bello. ¿Conoces el ideal de José? No 
me lo digas. Lo presumo.

Superarme. A  poca costa lo puede 
conseguir. Con que mi ejemplo le sirva 
siempre de norma...
Parece que lo estoy viendo, el dia que se

sienta torero por primera vez.
En la puerta de arrastre, sobre el án­

gulo firme de sus piernas recias, altiva 
la frente, con la mirada a lo lejos, como 
si quisiera descubrirme, allá, a lo último 
de su horizonte, como si me buscara para 
brindarme su primer toro...

¿Una alucinación? Tal vez. Al volver 
a la realidad, ¡as palabras soñadas de 
Sánchez Mejías nos traen a la memoria 
la obligación del recuerdo.

Hace un año... ¿Pero se puede borrar 
en tan escaso lapso de tiempo la huella 
de una pérdida tan irreparable? La fies­
ta de los toros sigue de luto. Respetemos 
su pena. Ignacio Sánchez Mejías, en el 
toreo, no fué un torero más, ni un tore­
ro menos.

Fué una definición, un sostén, un im­
pulsor, ün airón señero...

Todavía es pronto para hurgar en su 
testamento artístico.

En este aniversario de su mutis tras­
cendente, nos limitaremos a recoger la 
aparición artística de su legítimo herede­
ro. .Ahí está Joselito Sánchez Gómez. 
Torero por temperamento, por afición, 
por invencible atracción, por ley de he­
rencia, por mandato de! Destino...

(»¿Lo vistes torear?» «Te vi torear a 
ti mismo», le hubierámos contestado, en 
un diálogo regular.

Nadie vió llorar a Ignacio. 
Seguramente hoy, ante esta copia fiel de 
su vida y de su arte—su mejor obra—no 
hubiera podido contener el raudal de su 
emoción.

Hoy hace un año que murió .Sánchez 
Mejías.

Hoy llega al mundo del arte, advenido 
por imperio inmutable de la Vida, Jose­
lito Sánchez Gómez.

Ignacio y José. Palabras fundamenta­
les en el gran idioma de! toreo.

Una oración y un saludo.

J o s e l i t o  S A N C H E Z  
G O M E Z, e l «ch iq u i­
l l o »  de Ignacio, conti­
nuador de una histo- 

]ria , de una época, de 
una g loria ...

El « a.a.<j[Ytiaiveliisiiio de al^unosi periodistas
M e refiero a c iertos críticos  

que, p or  e ! h ech o  aventajado d e  
solaparse a  la som bra d e usa  d es­
tacada tribuna, obran de una 
m anera diabólica e intrigante 
contra ciertos toreros.

¿ Q u é  es, pues, lo  que tiene 
que hacer un cronistó, después 
de haber conquistado un nom bre, 
un prestigio, un p lacer e c  uto- 
m ico  y  una satisfacc'oQ  hogare­
ñ a ?  ¿ N o  debía ayudar al oue 
em p ieza ?  P or lo  qu e  venim os 
presenciando, n o  ; e s  todo lo  con - 
trariq : cortar el paso a aquel que 
n o  sea am igo suyo.

Se ha dado e l caso , y  n o  hace 
m u ch o tiem po, que un torero , tar­
d e  tras tarde, en  la plaza de M a­
drid, ha dem ostrado ser  gente— y 
n o  de la ordinaria— en eso  qu e  ,6 
llam am os «torero i e  casia», y  ha 
tenido e l  c in ism o de sacarle pun­
ta, que si toreó con  la derecha, 
qu e  si n o  toreó con  la otra. ¿ P e ­
ro  quién torea con  la o tra ?  ¿ E s

qu e  n o  se  da cuenta el cronista 
que la vida ha evolucionado y  al 
público  n o  se le pueden ta p ir  los 
o jo s  com o  antaño?

H oy , e l  que escribe  d e toros, y 
particularm ente e l de la prensa 
venal, n o  descubre nada, es el 
p ú b lico  e l que lo  d ice , y  las em ­
presas se  guían de éste, que « s  
e l que llena las plazas. La gente 
se  da perfecta cuenta a las in­
trigas a q u e  se  som eten  estos  ma­
qu iavélicas periodistas ; de p oco  
Ies sirve  intentar cortar el paso 
a  determ inados toreros con  pactos 
y sin  pactos.

E so ya pasó, s e  esfu m ó, si se 
arrima y  llena las plazas, torea 
y toreará ; s i n o  lo hace, s e  que­
dará sentado en e l ca fé  o  donde ie 
venga en  gana : todo  eso  e s  el se­
creto.

A l forero  se  le puede bloquear 
cuando n o  sirve, cuando su  arte 
o  su valor es supuesto ; cuando 
hay arte, valor y juventud, es

ADOLFO M LLASU EVA, el jo - 
i>en torero de C.azorla, q u e  en 
proi’ inciasscestárevelaiiao corno 
una lejUinm esperanza del toreo 
p o r  susconslanles éxitos en. cuan­
tas corridas h a  tomado parte.

inútil arrem eter feroz , porque la 
puntería n o  hace blanco.

A l cronista qu e  com ento le  v ie­
ne su ced iendo ya hace tiem po una 
cosa  parecida a  esto de n o  hacer 
blanco ; lo  lam entable n o  e s  que 
n o  haga b lan co a un grupo, sino 
que ya  le  quedan p ocos  donde 
pueda hacer punterías.

T u v o  su ép oca  cuando e l públi­
c o  no estaba en e ! secre to , com o  
hoy está, y  podia derribar a un to­
rero  p or  una frase o , al contrario, 
encu m brarlo con  otra frase d e  las 
qu e  hacen b la n co  para que esta­
lle la bom ba de lo s  b iiletes de 
Banco.

H ogaño ha perdido e l equ ilibrio  
e l c r ít ico  d e  que hacem os re feren ­
cia ; n o  acierta, no encuentra el 
ca lor  qu e  é l qu isiera ; los toreros 
se  han dado cuenta y  se  ahorran 
unas pesetejas, las cua les se  las 
encuentran en  e l inv ierno para p o­
der hacer u so  d e e llas y gastarlas

en lo  m ejor que les convenga o  
les plazca.

Ya lo s  toreros tienen p oco  m ie­
d o a io s  críticos de tal o  cual tri­
buna, y  m enor si se  hacen  de va­
ler y  respetar.

L o  m ejor que un crítico  o  cro ­
nista podría hacer es d ecir  la ver­
dad o  sim plem ente tratar con  cari­
ño a un t o r e r o ; por las bravatas 
e s  dem ostrar orgu llo  y antipatía.

El m ayor rid ícu lo  que puede ha­
c e r  un  señ or  cuando reseña una 
corrida  es qu e  ante veinte mi! 
espectadores un torero esté e je ­
cutando una faena brillante, y  al 
dia siguiente, porque al diestro se 
le haya pasado por alto n o  ver a 
d ich o  cronista, éste arremeta fe ­
rozm ente contra aquella artística 
labor que tan bu en  rato p rop orcio­
n ó  a una multitud de espectado­
res. ¿ P e r o  quién le h izo  c a s o ?
; Si e l público  e s  e l qu e  m anda !

A . R O B L E D O

Ayuntamiento de Madrid
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D E S D E  E A  C O R U N A

La tarde más grande 
que tuvo Curro Caro

L os  días 4  y  5  se  celebraron  
las dos corridas anunciadas, en  
las cuales hem os tenido de todo, 
desde la b ron ca 'estrép ita  d e  ca­
rácter ép ico , hasta las ovacion es 
apoteósicas y  delirantes, desde el 
m om ento fe licísim o de los dies­
tros, hasta e l  trágico, en  qu e  un 
m odesto subalterno perdió su vida.

V e a m o s ; La prim era corr 'da  
resultó gris, sosa, debido sin du­
da a lo s  toros d e  D . Julián Fer­
nández.

M arcial, Arm illita y Ortega p ro ­
curaron agradar al respetable, p e­
ro  n o  obstante éste  salió desani­
m ado d e la plaza y poniendo to­
das sus ilusion es en la corrida 
siguiente.

M u ch o  esperábam os qu e  diera 
de sí e l cartel d e  la segunda corri­
da, en  la cual estaban anuncia­
dos C agancho, B arrera , O rtega y 
C urro C aro , que se  presentaba 
en esta p la z a ; n o  solam ente por 
los nom bres de lo s  toreros, sino 
tam bién por la presentación de 
lo s  toros de Parladé, q u e  aparte 
de nos ser  unos toros h ech os, 
estaban m uy de lám ina y d e  co n ­
junto m uy igual, y  si a esto  afla- 
diroos el gran ju ego  que dieron, 
nuestros pron ósticos se  vieron 
pronto coron ados por la realidad.

C agan ch o estuvo en  general 
bien .

V icente  Barrera se  50S m ostró 
tal y  c o m o  e s : un  gran m uletero, 
un torero que sabe andar por la 
plaza co m o  el m ejor  y  m uy bu­
llidor. C ortó  las dos ore jas del 
prim ero d e sus toros y al segundo 
lo despachó con  brevedad, pues 
e l án im o de lo s  espectadores e s ­
taba m uy deca ído, debido a la  re ­
ciente desgracia.

D om ingo O rtega estuvo m uy 
cerca  de los toros e  h izo dos fae­
nas d e dom inio, siem pre ce rca  y 
siem pre m aestro. En una caída

al d escubierto, su capote salvó la 
vida a «A stillero».

E n su  prim er toro  d ió la vuelta 
a! ruedo.

Saltó al m edio  e l cuarto toro 
de la tarde, «P e le te ro » , n egro , 
nú m ero 387, recortado d e defen­
sas, y  al m ágico capote d e  C u rro  
C a ro  escu lp ió  cuatro im ponentes 
verón icas que rematadas con  m e­
dia colosal levantaron a lo s  e s ­
pectadores.

N os volv ió  a entusiasm ar en 
quites.

P ero  he ah í, lector am igo, que 
cuando un m odesto banderillero 
d e  su cuadrilla, («M orenete», se 
d isponía a  clavar un  par, el toro 
Je ganó terreno y éste  se  tiró al

b o , una pata, d os  vueltas en  hom ­
bros  al anillo y de n o  haber teni­
do  en  la enferm ería al desgracia­
do subalterno, se  lo  llevarían en 
volandas por toda la ciudad.

L a «P álida» tendió un  velo  
n eg ro  sobre  nuestra plaza y  C u­
rro  C aro luchó bravam ente con  
ella , consiguiéndolo t o d o : la ad­
m iración , el triunfo sob re  lo s  gran­
d es m aestros que con  él alterna­
ban. M as, sin  em bargo, sus o jos 
dejaban caer  lágrimas abundan­
tes cuando en  triunfo lo  querían 
sacar p or  la puerta grande y  aquel 
corazón  de a cero  y  aquellos ner­
v ios a tan gran tem ple d e que dió 
m uestras en  la arena, se  ven­
c ieron  y ced ieron  ante !a  trágica 
v is ión  del com pañero a  qu ien  !a 
m uerte n o  supo perdonar.

D esde T o r e b Ia s  te va un  abra­
zo  tan fuerte com o  las ovaciones 
que te d ió este buen público  c o ­
ruñés, para e l cual desde h oy  eres 
su ú n ico  íd o lo , mas sien to que 
tenga que ser n o  só lo  un  abrazo 
de felicitación p or  tu triunfo sino 
de pésam e por la m uerte de  un 
com pañero, de un herm ano de

jNO  SA BEM O S N AD A l
P ero  esto a lo  m ejor  m otivará 

una huelga d e n ov illeros  sin con­
trata. Y lo  que e s  p eor, que la 
em presa, ante esta im posición , en 
vez de seis  m il reales, le  o frece  
ahora al «L itr i»  m il pesetas, p e­
ladas y  m ondadas.

iN O  SA BEM O S N AD A!
P ero a «R osa lito  d e  G ranada» 

le  correspond ieron  e l otro dia seis 
duros a  la Lotería, y  se  tuvo que 
gastar on ce  en convidar a «V en ­
turita» a C oñ a c C arlos I.

¡NO  SA BEM O S N AD A!
P ero  este  trágala le sentó a 

(«Rosalito» p eor  que si lo  hubie­
ran exam inado de H istoria de 
España.

jNO  SA BEM O S NADA!
P ero  Roldán, e l apoderado de 

F élix C o lom o , usa ahora una va­
rita, im itación Pagés, qu e dicen 
que tiene suerte.

iN O  SA BEM O S N AD A l
P ero  M aera e l de T arancón no

C H IQ U IT O  D E  L A  A U D IE N C IA , el prim oroso forero m adrileño a l que siempre se le ve con 
deleite, por su fin ís im a clase de torero y p o r su gran dom in io  en todas las suertes de ¡a lidia.

V E N T U R IT A , el form idable  
novillero, se encuentra en Je­
rez, convaleciente de la grave 
cogida de M adrid, dispuesto 
a reanudar sus tareas el día 

18 en Málaga.

su elo , p ero  ia cod iciosa  flera hi­
zo  p or  é l, corn eán dole  brutalm en­
te y  dejándole exán im e ; d e  la 
espalda brotaba una gran cantidad 
de sangre, en  e l m ism o instante 
rodaba por lo s  su elos  otro torero, 
José Pradas, que al quite había 
acudido. Las asistencias se  lleva­
ron a los d os  toreros, p ero  se  vió 
claram ente que cuando se  lleva­
ban a «M orenete)), éste ya había 
dejado de existir.

A sí, querido lector, c on  esta 
triste visión tuvo que dirigirse 
C u rro  C aro al toro, todos creían 
qu e  lo  despacharía brevem en te y 
a  otra cosa , p ero  n o , allí había un 
torero, un gran torero  co n  un  c o ­
razón de niño que para sí lo  qui­
sieran m uchos hom bres, y lo  que 
h izo  con  este toro  se  m e hace  im ­
posible e l relatarlo, porque hay 
que inventar unos cuan tos ca li­
ficativos que hasta ahora n o  ex is ­
ten, derechazos m onum entales, 
pases de p ech o  pasándioselo todo 
el toro por delante, en  fin, un 
fa en ón ... ¿ P r e m io ?  Las d os ore­
jas y  el raho, vuelta al rued o y 
salida a lo s  m edios.

En e! ú ltim o toro  se  su peró , si 
esto e s  posible, y  tanto co n  e l ca ­
pote com o  con  la m uleta rayó a 
una gran altura su  valor. Se le 
con cedieron  las dos ore jas , e l ra­

pTofesión qu e  dia tras dia salió 
co m o  tú a jugar con  la m uerte.

D e corazón d eseo que com o 
h oy  salgas vencedor en  la lid , por­
qu e  si sigues por ese  cam ino la 
historia será tuya y  lo s  íd o los  de 
ba rro  que han d e caer  a  tu paso 
han d e ser m uchos m ás de los 
qu e  ya has derribado.

Y así, qu erido lector , es com o 
transcurrió la feria d e  este año 
d e  La C oruña.

I G randezas y  m iserias del to­
reo  !

Jo sé  B L A N C O

P ero  al pobre Chalm eta le ha 
h ech o  un pie agua, su  apoderado, 
con  m eterlo en una corrida  deses­
perada de Anastasio en  Madrid.

P ero  para andar d e esa  m ane­
ra, en  m anos inexpertas, m ás va­
le m eterse a restaurador de au­
tom óviles.

iN O  SA BEM O S NADA!
P ero («Litri II»  ex ig e  ahora a 

la em presa de M adrid cuatro mil 
pesetas por sus hcm orarios, no fi­
jados de antem ano en ia corrida 
dei dom ingo.

L O R E N Z O  G A R ZA , el ani­
mador de todas l a s  corridas 
de im portancia , el to r e r o -  
emoción que arrastra a los 
públicos con sus «parones» 
escalofriantes. ¡Ese es el me­
jica n o !— F o t o .  B a l d o m e r o .

m agro, ni en m ás d istracción que 
en las troneras de la barrera de 
la plaza de Madrid.

iN O  SA BEM O S N AD A l
P ero C orcito  está m uy disgus­

tado, y con  razón, porque G óm ez 
de V elasco  no m ira con  buenos 
o jo s  a P epete de Triana.

0 1  I R l F f l
m m  [
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ha dicho en parte alguna que Jo­
selito  d e  la C a l torea en  M adrid, 
porque este invierno le  adelantó 
un d inero a determ inado gestor, 
im portante taurino.

iN O  SA BEM O S N AD A l
P ero  «M aera» presta hasta sus 

o jos  de gallo, sin interés de  n in­
guna clase.

jNO  SA BEM O S N AD A l
P ero  nos consta que esa  varita 

ia pasó d e contrabando en  su úl­
tim o viaje a Ceuta.

iNO  SA BEM O S NADA!
P ero ya a M iguel P alom ino no 

lo  apodera e l C o jo  «M uletazos».

; NO SA BEM O S NAD Al
P ero  si esto  e s  c ierto . M iguel 

P alom ino vo lverá  a ser  el triun­
fador de siem pre, reconquistando 
el cartel qu e  le  habían hecho 
perder.

iN O  SA BEM O S NADA!
P ero  el rom pim iento entre to­

rero y  apoderado ha obed ecido  a 
dejarlo fuera de la novillada del 
ju eves, a pesar de haber cortado 
oreja  en M adrid.

¡NO  SA BEM O S N AD A!
P ero  de e llo  n o  tuvo culpa más 

qu e  el señ or Orduña, que n o  cree 
en  m ás torero  que e n  F élix A l-

E1 notable diestro Jaime P eri- 
las dos novilladas de  feria  d e  V a­
ca s  actuó con  clam oroso éx ito  en 
lencia, y  para dem ostrarlo publi­
cam os lo  que d ice  d e  su  actua­
c ión  uno de los m ás im portantes 
diarios de dicha capital.

P ericás—'ya es sab ido—e s  el 
auténtico jov en  m aestro del toreo 
actual. Está h ech o  todo  un tore­
razo por esen cia , presencia  y  po­
tencia. T oda su  sabiduría , todo 
su  estilo  incopiable de suntuosa 
elegancia , brillaron a y er  una vez 
más, con  la intensidad d e lo  que 
tiene una personalidad definitiva.

C on  e l capote fu é  un  portento 
de esbe ltez , de tem pel, de línea. 
V erón icas m agníficas, quites va­
riados, gracia torera a raudales. 
C on  la m uleta, el dom in io , e l «sa­
b o r » , e l arte en sum a. U na faena 
superior en  su prim ero— prestan­
cia y  calidad de gran torería— con  
el rem ate d e  m edia estocada bu e­
na y un descabello  al prim er in­
tento. Y ovación  grande.

En su segundo, una faenaza con  
profusión d e  pases de la m ás pura 
estética, acogidos co n  o iés  y ova­
ciones continuas. Unas v eces  en 
p ie y  otras en rodillas, aquello 
fu é una lección , brillante y  bella, 
de  lo  que e s  el bíen torear. Finali­
zó atacando recto  y con  cora je , 
y  clavó una gran estocada , salien­
do el ch ic o  em puntado p or  la in­
gle derecha y  con  la taleguilla ro­
ta. H u bo  ovación  grande, en  ho- 
nar al notabilísim o torero , al que 
su le con cedieron  las ore jas del to­
ro , y tuvo que dar la vuelta al 
ruedo y  salir finalm ente a los m e­
dios entre aclam aciones.

T o ta l : una gran tarde, de un 
gran torero. ¡ Nada m ás que e s o  !

(D e Las Provincias.)

iS Ayuntamiento de Madrid
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al m  de l a  m
N uevam ente la fatalidad se  ha 

ensañado en un lidiador de los 
qu e , desgraciadam ente tienen que 
convertir la fiesta en  un m edio de 
vida, uno m ás de lo s  que salie­
ron del an ón im o y  a él vuelven  sin 
alharacas y exclusivam ente por 
proporcionar a lo s  su yos un p o­
quito de bienestar, ya qu e  por su 
categoría n o  pueden soñar con 
con segu ir  la opulencia.

En la plaza de L a C oruña, un 
toro d ió una cornada mortal al 
banderillero de C urro C a ro , Fran­
c is co  M oren o  (M orenete), aunque 
entre sus com pañeros de profesión 
era  m ás con ocid o  p or  «E l D ien­
tes».

La noticia escueta, com o  todas 
las inform aciones periodísticas, 
n o  deja entrever la espantosa tra­

gedia qu e  cada uno de estos casos 
lleva aparejada. El hogar destrui­
do, una fam ilia sum ida en e l do­
lor y, lo  que e s  m ás horroroso, 
el fantasma del ham bre qu e  se 
c iern e sob re  los que sobreviven  
al desaparecido. C laro , que se  m e 
objetará que hay entre los diestros 
sociedades que, por una m ódica 
cuota asegura un au xilio  en  caso 
de desgracia, pero sería m ucho 
pedir a la cigarra que se  ocupe 
en otra cosa  que e n  cantar, al 
artista qu e  se  acuerde de algo que 
no sea su  arte.

Otro lidiador m odesto que des­
aparece. I D escanse en paz I

Otra co sa  lam entable hubo que 
soportar en  esta corrida . La ac­
titud del público  con  Cagancho. 
D ebo salir al paso a los suspica-

sus denuestos y  su actitud aira­
da, quitaba al diestro toda ilusión.

C agancho, com o  todos lo s  de­
más com pañeros, h izo todo lo  hu­
m anam ente p osib le  por salvar la 
vida d e su  com pañero.

Fiesta la taurina, tan sin  igual, 
donde todo se  supedita al com pa­
ñerism o, donde cada m om ento 
hay un hom bre jugándose la vida 
por guardar ia d e  otro, donde 
apenas hay u n o  un  p oco  com p ro ­
m etido cuando todos se precip i­
tan en  su ayuda, n o  podia dejar la 
duda ni por un m om ento. Cagan­
ch o  acudió al quite com o  lo s  de­
m ás, pero la fatalidad vigilante, 
les ganó el terreno, h acien do im ­
posible su  actuación.

H e  hablado con  com pañ eros del 
m uerto que estaban en el ruedo 
al o cu rrir  la desgracia y  todos 
ellos han coin cid id o  en qu e  fué

•••M B BIBI
n i

n:
n i
•  t a

a » a

:::
■ v a•••

■a•■•>••••a•••••«•••■■•■••■••■•••••••■•ai••••••••••■■••••••••■■•«•••••■•■■•■•■■••i
jia s ... y  tantos otros tenían a su 
alrededor lo  m ás granado d e la to­
rería y ctiando vino por derech o  
la m uerte, n o  pudieron atajarla.

E u g e n i o  S A L A R IC H
¿Quién tiene ra ze n  en^mc''? ¿El c o rre s p o n s a i de Ui- 
to ria , que elogio merecingiente a Bienuenida, El s o ld a ­
do y  o tro s , o Gorrociiauiadre. que al cano de una s e - p A o r i n  n  o a l i a v  
mana lustíga duramentsaistos to re ro s  p o r las m ism as v ü o C l o  <1 o i l U ü l  
actuaciones? ¿se Gonunqn los to re ro s  de que de nada 
les s irve  v o lc a r su s caruras en las adm inistraciones 
de los p erió dicos ni enioiDolsiiios de c o rre sp o n sa le s 
y re vis te ro s ?  A h í  esta bi caso de V ito ria , v  com o este 
to d o s , una v o z  m es tokiias tenía ra zú n  al a lirm a r el 
otro día q u e  la  creniciarfiKima de c o rro c h a n o  nos 
d a ría  una idea ap ro xim if de las c o rrid a s  que le que­
den a A ilre d ito . el niño Mdígío de la m ano izq u ie rd a .

El dom ingo pasado actuó en 
P inoso  (A licante), e l valiente n o ­
v iliero  m urciano P epe Madrid, 
que obtuvo otro legitim o triunfo, 
sien do orejeado y paseado en hom ­
bros a! final de !a corrida.

D icho diestro tiene ajustadas 
hasta la fecha las siguientes co ­
rridas : día 15, Aguila (M u r c ia ) ; 
19, Santa P o la : 28, C asas Ibá- 
ñez, y  9 d e  septiem bre, M onóvar,

El buen aficionado don  Fran­
c is co  P oveda, con  dom icilio  en

E l dom ingo actuó en San Fernando m ano a mano con o tro  torero P E P E  G A LL A R D O . La  
lid ia  de sus toros trascurrió en medio de una gran ovación y a los acordes de ia  música, por­
que el diestro de Chiclana puso de manifiesto ante los ioros ¡o injusto que esPagés a l tenerlo 
poslergado de sus plazas, a más de in flu ir  para que no actúe en el ruedo m adrileño. Pero  
quien tiene el oa lor de dejarse pasar (oda esta m ole con pitones p or delante de la  barriga el 

triun fo no se hace esperar.—Volograña  de Baldomero.

O T R A  V I C T I M A  M A S

ces  que no con ozco  a C agancho, 
ni é l m e ha visto en su vida , asi 
que esta lanza qu e  v oy  a rom per 
en su defensa e s  única y e x c lu ­
sivam ente hija d e  la conducta que 
he segu ido siem pre en m is inter­
ven cion es en materia taurina. D e­
fender la verdad y  la justicia.

N o hay derech o  a juzgar c o n  la 
severidad que lo  hace e l públi­
co  inconsciente la labor de ua ar­
tista, sin  estar suficientem ente do­
cum entado sob re  su  actuación. El 
público de La C oruña se  ensañó 
con  C agancho haciéndole p oco  
m enos qu e responsable d e  la 
muerte de M orenete.

Ya su  actuación , a partir d e  ese 
m om ento pudo ser todo lo  bri­
llante que fu ese , e l respetable no 
só lo  n o  lo  agradecía , sino qu e  con

E l genia l « fa ra ó n » del toreo, Joaquín Rodríguez CAG ANCH O , torea ál\dtaral com o ven ustedes por esta fo to  y com o v io  todo el pub lico de V i­
toria, en el gran triun fo obtenido en la corrida de Murui>e, donde corP.jfy'a.s g rabos. E n  Cagancho, la esencia del estilismo preside la emocion 

constante de ¡ospúblicos. De ahí, sus impresionantes com o en el caso de las recienfes corridas del Norte.

Rajael Ponce R A F a L L IL L O , el pontífice de los noviUeros, toreando a l natura l com o nadie 
podría superarle. ¡A  las pruebas nos rem itim os! ¿Quién le pone «p e ros » a esta soberbia 

ejecución del rey de la zurda?—Foto. Vidal Corella.

inevitable. C om o  detalle, baste 
decir  que teniendo e l toro suspen­
d ido al «EMentes» de un pitón, con 
e l otro d ió una cornada al bande­
rillero  Paradas, hiriéndole de im ­
portancia. Fué preciso  le inter­
ven ción  de toda la cuadrilla para 
qu e  la fiera soltase su  presa.

Esta es la verdad de lo  ocurri­
d o  y  por este descon ocim ien to  y 
apasionam iento en  los m om entos 
d ific lles de la lidia , se  llega a ia 
fob ia suficiente para ensañarse 
contra quien , en  infinidad de oca ­
sion es ha dem ostrado un com pa­
ñerism o rayano en  la fraternidad.

Y n o  e s  u n o  ni dos, aon todos 
io s  qu e  intervienen en la lidia, 
p u es co m o  fiesta d e  m achos, es 
asim ism o fiesta de nobleza y  lo ­
d os  consideran un baldón qu e  se  
pudiera sospechar d e  su hidalguía.

Joselito, G ran ero . Sánchez M e-
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El espectecuio “ ActuaiiilB^s”  este acreditando ai Colo 
m u le ta zo s . En Za ra g o za  [’ otra noche lúe ¡la debacieí Ni 
la m ira lle s to r e e , ni la ^stem ente cele bre  viuda de 
A tarle n o  hizo o tra cosa <l^*negarse a to re a r su b e c e rro , 
ante el escándalo del v  com o tlnal de “ fiesta”  
la gente c o re ó  con au Hichilia a la “ Banda Actuali­
dades”  hasta enronoiK’ *’ *!'- lEste “ m u le ta zo ”  e s ... de 
castigo! ¿Cuando se ui’ *'  ̂ e n te ra r las auto ridade s de 
que estos esboctaciilf^ solvencia no s irve n  m as que 
p a ra  p ro v o c a r ccnliiP^^^'^^tno el planteado la o tra  no­

che en la pM^^ loros de Z a ra g o za ?

G IT A N IL L O  D E  T R IA N A , es uno de los pocos toreros, precisamenie p o r su clase singular 
en la que espera la gente siempre, segara de que en su toreo m araviiloso. hay una clase g 
una calidad exquisita. Un lance o un muletazo de Rafael Vega de los Reyes, es a lgo extraor­
d ina rio  siempre. E n  ano y en otro, hay ta l quietud, ta l temple, tal arm onía , tal emocwn, 
que queda grabado su arte com o a lgo inconfundible. Todavía se recuerda su ú ltim o  famoso 

«q u ite  de Marfridw, com o merecía denominarse aquél portento de bien torear.

D E L  M O M E N T O  T A U R I N O

U K  I M U I  d lltO IN U
N o  cabe duda qu e  Espafia se 

civ iliza . D espacito, p ero  se  civi­
liza. ¿ Y  saben  ustedes en qué 
fu nd o m i a serto ?  P ues nada m e­
n o s  qu e  en el razonam iento si­
gu iente : Ya en  España— ¡ e s  Es­
pafia, señ ores !— no quedan afi­
c ionados a  los toros.

D on  José M aría Fernández, de 
la reda cción  de El Noticiero Uni­
versal, d e  B arcelona, tuvo un día, 
a lo  que parece, ia ocurrencia fe ­
licísim a d e disfrazarse d e  D ióge- 
nes— ya saben ustedes, aquel tío 
de la linterna ; ; y habría que ver 
e l aspecto que o frecería  vestido 
de tal guisa e l supradícho redac­
tor !— y  ponerse a buscar con 
ah inco inusitado por e l agro y  la 
u rb e ... ; un aficionado a lo s  toros 1

; Y no io  encontró !
¿ Y  cóm o  iba a  encontrarlo, si 

el ú n ico  qu e  queda en España es 
e l m ism o señ or Fernández, que 
— trajeado d e D iógenes— portaba 
la linterna?

A sustóse e l señ or Fernández al 
advertirse aislado, taurinamente, 
en  e i am biente hostil que le  ro­
deaba ; tercióse  e l m anteo ; apa­
gó la linterna co n  gesto de pro­
fundo desaliento ; sentóse en un 
p oyo  del cam ino y  se  qu edó  m i­
rando a las uñas de los p ies que 
m al ocultaban las trabajadísimas 
sandalias.

— ! A h, tierra inverecunda !—  
m asculló  adoptando la postura que 
in m om liza ra  R od in — ; ¿ q u é  se 
h icieron tu sublim e tradición, tu

gloria im pon derab le, tu historia 
ilustre y  tus insuperadas g estas?  
¿ D e  qué sirve todo ese  esp len­
dor, toda esa  fam a, todo e s e  bri­
llo, s i ahora, llegado e l m om ento 
solem ne d e em prender una cru ­
zada reden tora ... n o  encuentro, 
para que m e secu n de en m is altí­
sim os propósitos, n i un so lo  afi­
cionado a lo s  t o r o s ? .. .

L evantóse a ir a d o : m iró  al c ie ­
lo  ; v ió  qu e  era  ya día claro. 
¿ Q u é  salvador pensam iento ha­
bia germ inado en  su  privilegiada 
frente, qu e  ya los prim eros res­
plandores de la aurora acaricia­
ban?

— 1 C onsígase el fin— d eb ió  de­
cir  cual un F ernando VH  cual­
quiera llam ando a los C ien  mil

IU8

M adrid, calle  G enera l Portier, 38, 
te léfon o 51837, se  ha h ech o  car­
g o  del apoderam iento del novi­
llero  Juanito Valenciano.

« * «
L os días 17 y  18 de agosto se 

celebrarán d os  grandes festejos 
laurinos en  B urgo d e  O sm a, con  
arreglo al siguiente p rog ra m a :

Día 17. —D os m agníficos y  bra­
v os  b ecerros , de la acreditada ga­
nadería de don Juan V illarroel, de 
M oral de C astro (Salam anca), por 
jóv en es aficionados de esta loca­
lidad- M atadores, B las B allesteros 
y  D oroteo  R ojas. Sobresaliente de 
espada, T eod oro  R om era (N iño 
del H om o).

Día 18.— D ebut de las señoritas 
toreras Angelita A lam o y C arm en 
M adrid , y  e l triunfador del Do­
m ingo de C alderas M áxim o C o ­
lom o.

Diego Gómez L A IN E , del que se ha dicho por Sevilla  que prescindía de su 
do inexacto. La ine sigue su m archa de m atador de toros brillante de cara 

cuenta con un m érito excepcional!: Sa va lor y su arte.

a liernaliva, sien- 
ai éxito. ¡P a ra  eso

Ayuntamiento de Madrid



B A o i m a  i T O R E R I A S . — R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

De CoIaboraGión La novillada del ju e v e s

continental taurino

M A N O L O  B IE N V E N ID A , el 
Papa Blanco de la tauromaquia, 
el que mejor ha toreado al natu­
ra ! con lü izquierda en Madrid, 
con jxrm iso de Corrochano pa­
dre, JusliJicando que también sa­

be ejecutar el volapié.

h ijos  de San L uis a que invadie­
ran a España— , a d espech o de 
¡o s  m e d io s ! i Sucum ba la honri­
lla taurina y  qu e  la afición se  sal­
v e  ! ¡S I  aqui n o  hay paladines 
traigám oslos d e  fuera sin  vaci­
lar ! i M anos a la obra !

D espojóse  d e  s u  vestim enta 
asaz arcaica y  llam ativa ; adoptó 
e l  com ú n hábito d e  am ericana y 
pantalón, y  penetró, arrugado e l 
en trecejo  y  chispeante la mirada, 
en e l  prim er ca fé  qu e  encontró 
al paso.

— I R ecado de escrib ir 1
Y  redactó :

«P orra  d e  la plaza de toros El 
T oreo , de la ciudad d e M é jico , 
por otro n om bre  Tenotchtitlán ;

« A  vosotros, ú n icos aficionados 
a  lo s  toros que restan en  e l m un­
d o , m e diriji en  m om ento solem ­
ne para rogaros procedáis urgen­
tem ente invasión aérea— a ser  po­
s ib le— d e España para reinstaurar 
este  país desdichado afición  des­
aparecida. Para reforzar a las b i­
rrias taurinas qu e  aquí padecem os 
han llegado d e ah! bastantes b i­
rrias con  vuestro m archam o, pe­
r o  ¡n o  im p o r ta !, so is  lo s  m ejo­
res aficionados del orbe. ¡A c u ­
d id  !i>

Sorbió satisfech o el c a f é ; fir­
m ó  enérg ico  el m e n s a je ; p legó  
y  salió m archoso del estableci­
m iento segu ro de q u e . n o  tardan­
d o , un rfuevo duque d e A ngule­
m a, taurino esta vez, vendría a 
im poner la verdadera afición  en 
España al frente d e  su s C ie n  mil 
h ijo s ... d e  P onciano.

J. M . C U A R T E R O

I m p . I m e j f » .  -  -  B ia v o  M u r l l l i i . 30
T e lé f . 4 2 1 2 4 .— M A D R ID

— ¿ P u e d e n  llevar estas tres 
cartas urgentes a  T o r e r ía s ?

— i N iñ o ! A l turno.
— ¿ M e  da usted el r e c ib o ?
— P or m í...
Señor D on  fosé Ofiuña.—Ma­

drid,
Mi distinguido a m ig o ; Entre 

¡as m uchas prendas personales 
qu e le  adornan— incluya usted en 
ella , bondad, distinción , sim pa­
tías— , se  destaca una de m odo 
preferente.

Su constancia . U sted es un 
hom bre d e una tenacidad epopé- 
yica , en la vida de lo s  negocios.

Se le ho m etido entre ceja y 
ce ja  qu e  Félix A lm agro ñgure en 
todos lo s  carteles de M adrid, y 
n o  tiene usted un fallo. A  usted 
le consta que F élix e s  un  torero 
valiente, que em pieza por matar 
los loros bien , aunque com o  en 
los d os  n ov illos  del ju eves, se  
quedara siem pre en la cara por 
n o  saber vaciar al en em igo, pero 
n o  d escon oce  que es un novillero  
vulgar, m onótono y  aburrido. Y 
ese  concepto  particular d e  usted, 
lo  com parte e l p ú b lico  co n  una 
unanim idad ejem plar.

¿ P o r  q u é , pues, hartar al pú­
b lico  d e  c o le s ?  A lm agro toreó 
tam bién e l ju eves en corrida  ex ­
traordinaria, y  tam bién e i  ju eves 
fu é e l  torero d e  siem pre. Valien­
te a ratos, p ero  em pleando su  va­
lentía a fon do , en  faenas vulga­
res. ¿ Q u ie r e  usted una m uestra? 
A  su  prim er novillo— e l m ejor de 
la tarde— le dió veintiocho pases 
por bajo, sin  otro interés ni otra 
eficacia que n o  saber lo  que ha­
c ía . L e  aplaudo a usted su gran 
veneración  p or  este torero , pero 
m e p erm ito  m ostrar m i extrafteza 
ante tanta predilección . Si com o 
e s  de suponer, es qu e  n o  hay 
m ás torero  que F élix A lm agro, en  
la lista de las variedades en  puer­
ta, m e e x p lico  su  tenacidad.

D e todas form as, le felicito por 
las palm as aisladas que antes de 
m archar a la enferm ería a repo­
nerse d e un puyazo, recib ió  su 
torero . L e  saluda atentamente, 
con  su consideración  personal.

S eñ or D on  Rafael Dutrús.— Ho­
tel Regina.— Madrid.

Mi qu erido  am igo : C o n  un n o ­
v illo  in o fen sivo  y  m anso y  con 
o tro  so so , sin  fibra, sin  casta, em ­
b istiendo distraído y paso a  paso, 
c o m o  b u ey  cansado d e la labor, 
só lo  la suficiencia d e  Rafaelillo 
puede poner un ton o  d e  pasión a 
la lidia. Su torero— y em pleo  esta 
form a— cuid ón  y  lid ió  a  los dos 
novillos con form e a sus caracte­
rísticas, procurando im ponerse al 
desánim o que lógicam ente tiene 
que provocar un m aterial tan pé­
sim o y  deprim ente. Y en  tanto, el 
m érito intrínseco d e  Rafael P on - 
c e  se  im pon ía  en  e l ruedo, pese 
a la adversidad, en  io s  tendidos 
se  hacia hon or a la fama del m e­
nudo y  gran artista, discutiéndole 
c on  ca lor  y  co n  apasionam iento. 
T iem p o  hacía que n o  escuchaba 
discutir así, a cuenta d e  los m e­
recim ientos d e  un novillero. U s­
ted sabe que hoy , cuando m ás, se 
d iscute sob re  el d inero que tenga 
en  e l B an co o  sobre  la clase de 
cam isa que use el discutido. P e ­
ro  de Rafaelillo, se  hablaba com o 
de un torero  serio, tan serio  com o 
su va lor , su  afición , su vergüenza 
torera y  su  arte.

Y  cuando así se  discute, cuan­
do así se  le  ensalza y  se  le  hunde 
a un  torero, e s  que éste  ha llega­
do a la sazón de su  popularidad.

N o quisieron los n ov illos  de 
Esteban G on zález del C am ino em ­
bestir, no d igo  a la medida, ni 
siquiera a la altura de una novi­
llada pasajera. N o tiene usted por 
qu é disgustarse. El público  de 
M adrid cree  tanto y  con  tanto fer­
vor en Rafaelillo, qu e  le  tiene por 
u n o  d e  su s íd o los  predilectos.

¿ C o n  ra z ó n ?  Y o  op ino que sí. 
A h í está su  cédula de novillero 
caro.

Sin otro particular qu e testim o- 
narle m i a fecto , se  despide de us­
ted, afm o. s. s.

Señor Don Matías Torres.— Aio- 
drid.

Q uerido M atías : El estreno del 
traje rosa y  o ro  d e  Arturo A lva­
rez  ha tenido fuen fario.

El rosa fuerte d e  su  seda ha 
palidecido a v eces  ante e l rubor 
de  tantas y  tan continuadas ov a ­
c ion es entusiastas. ¿ Q u é  m ás se 
puede pedir para tu t o r e r o ?

En esta corrida, en  realidad, es 
dMide ha com enzado a interesar 
e i m ejicano, com o  artista que 
puede llegar al peligro. M uy cen ­
trado, m uy justo, m uy en torero, 
alvidando resabios d e  allá, le ha 
echado una seriedad a sus e jecu ­
c ion es qu e  ha llegado a acusar 
una veteranía y  un dom in io, has­
ta la tarde dei ju ev es , inédito.

A rturo A lvarez, en  su variedad 
artística— es quizás el torero  que 
m ás se  preocupa de n o  aparecer 
m onótono— se n os  presentó el jue­
v es  m ás hech o, m ás cuajado, m ás 
dispuesto al triunfo, p or  el cam i­
n o  de lo  clásico.

Sus lances, cargando la suerte, 
sus verón icas con  los p ies juntos, 
sus tapatías, el m agno quite de 
rodillas que rematara en  el sexto  
toro y  su ap lom o y  decisión  ai to­
rear de m uleta, ¡unto con  e l arte 
que prod igó en e l n ov iü o  que c e ­
rró  plaza, al que alegró hasta el 
Infinito, queriendo iborrar su  con - 
génita sosería , b ien  m erece  el ca­
lor y  la simpatía con  qu e le  pre­
m ió  e l p ú b lico  d e  M adrid.

En una corrida tan sin  re lieve , 
por culpa de los cobardes anima- 
litos que salieron por los ch ique­
ros, A rturo A lvarez im puso su 
am enidad y su  d eseo , para hacer 
variar e l cu rso  de la tarde hacia 
e l éxito.

Hasta m atando nos sorprendió 
el m elicano.

; B uen  estreno m vo  e l traje ro­
sa y  o r o !

En Ktu torero» hay base para 
form ar un  artista d e  tronío.

P or  lo  m enos, en  estos  m om en­
tos, e s  el nov illero  m ás intere­
sante.

T e  p on go  estas letras, com o  ex ­
presión  de mi amistad y com o  en­
horabuena por e l n u ev o  triunfo 
de  A lvarez.

T e  saluda,

A L A R D I

M A R C IA L  L A L A N D A , el maestro de todos ¡os dias, lleva esle año la  lemporada más bri­
llante de su larga historia laurina. E i  nombre de Lalanda. es la base y el eje de todas las 
combinaciones punieras. Y e n  todas ellas, va dejando ¡a huella de su triun fo indiscutible.

iTofitos de cestaí
N och e  d e R eyes. En un r e co d o  

d e  la G ran Vía, entre el hervor 
d e  baratijas y  juguetes, n os  tro­
pezam os d e m anos a b o ca  con  
aquel vendedor m enudos y  m o­
reno— talla velazqueña, sob re  un 
fon do d e luz artificia l— que n os  
o fre c ió  su  m ercancía solic ito  y 
a m a b le ;

— «T oritos  de casta». «L o s  qu e  
ponen r icos  a lo s  toreros .»  « A  
peseta e l e jem p lar.» «V aya un  bo­
nito regalo de R e y e s .»  «P ara  su s 
c h ic o s ... ¡ Ya quedan p ocos  !»

— ¿ D e ja  m ucho e l n eg ocio , 
P a co ?

— N o  habia reparado. Usted per­
done. A qui m e tiene usted, con 
esta ayu da... E ! invierno e s  largo 
y  hay que llevar adelante ia casa. 
Y eso  que uno n o  tiene h ijos, p e­
ro  com o  si los tuviera . Ya sabe us­
ted que después d e aque! tropie­
zo al qu itam os e l m ocito  que pro­
hijam os, m : «costiya» y  yo , lo  he­
m os repuesto con  otra criaturita, 
a ia que h em os recog id o  c o m o  una 
verdadera hija y  por la que hay 
que luchar sin  descanso. T od o  e s  
p oco  para esa  berraca. ¡ Si us­
ted viera !

— ¿ C ó m o  se  presenta e l añ o de 
toros?

-S u p erior . C u rro  n o  m e  de|a. 
M e lleva con  él en la cuadrilla y 
esta temporada es la suya. ; Q u é  

' torero m ás grande ! N o  tiene com ­
paración, Si usted lo  viera cóm o- 
está co n  e l toro...

Y abandonando el puesto a la 
curiosidad d e la ch iqu illería  que 
ie  rodeaba, nos habió con  exalta­
ción  de su  ídolo. ¡ C u rro  C aro !

«H e  leído, nos d ijo  al fln , lo  que 
ie ha puesto usted en T o r e r ía s . 
i T orero  de cristal i Ese es . En su  
arte, co m o  en un esp ejo , se  re ­
flejan ¡o s  d em ás.»
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T O R E R IA S .-R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N
P A o i h a  f

F E L IX  CO LO M O , torea boy en Pontevedra y seguramente 
confirm ará la gran campaña que ¡leva esta temporada cor­
tando orejas y rabos, ¡Colom o quiere ser prim era figura!

-Usted siente lo bueno como 
yo...

—¿Tiene usted muchos hijos?
—Uno.
El ('Diente» volvió a su «pues­

to», y tomando en alto el juguete 
más sobresaliente—un toro cár­
deno, corniapretado, fino, lustro­
so...—, nos obligó a llevarlo.

—Este recuerdo mío se lo lleva 
usted a su chico en esta noche 
de Reyes... Es mi gusto. Y en mi 
gusto mando yo.

—De ninguna manera.
—Por... Curo Caro.
Y le aceptamos el obsequio. El 

torito de juguete que me regaló 
Francisco Moreno, se guatda en 
casa como oro en paño.

Esta noche cuando, comproba­
ba la noticia de la trágica muerte 
de «Morenete», me contaba Rosa- 
lito de Grana, punto por punto los 
últimos momenlos de torero del 
modesto subalterno, e! instante en 
que col(x;ado en suerte el toro de 
Ernesto Blanco, «el Diente» lo ci­
tó de largo; su vacilación a! pre­
sumir la fuerte arrancada del bi­
cho, su súbita decisión de tirarse 
a la arena—como en las tardes 
apuradas de su lucha con los Mo- 
ruchos en esas aldeas del diablo— 
la cornada, la muerte... un testigo 
más escuchaba el relato, atento 
a la dolorosa conversación.

—Papá, ese toro que mató a ese 
hombre es como el toro que me 
trajeron este aflo los Reyes...

¡ ¡ Pobre Morenete ! ! Ortega, 
Cagancho, Barrera, Curro Caro... 
En el hogar humilde del humilde 
torero desaparecido.

Sólo queda un juguete. Una ñi­
fla sin padre. Y una mujer des­
hecha en lágrimas, sin recursos, 
sin medios de lucha.

¿Quién puede mostrarse sordo 
ante esta realidad?

¿Seria difícil organizar un be­
neficio próximo a favor de esta 
obra que truncó la fatalidad? Se­
guramente no.

Y en nuestras mancas y en vues­
tra caridad, mucho menos.

En la próxima noche de Reyes, 
en la Gran Vía, entre el torbelli­
no de luces y colores, de pre­
gones y decires, no se escuchará 
más el pregón de «Morenete»:

«Toritos de Casta. ; Los que 
ponen ríeos a los toreros 1»

Que el Destino es así...
GUILLOTINA 

* « •
En ia segunda corrida de feria 

de La Coruña, celebrada el pasa­
do dia 5, durante la lidia del ctiar- 
to toro de don Ernesto Bla-co, al 
poner un par de banderillas, fué 
cogido y corneado horriblemente 
el modesto banderillero «Morene- 
te». Tan graves fueron las heri­
das, que al Uegar a ia enfermería 
era ya cadáver.

El finado, modesto y simpático 
muchacho, a quien más que por 
el mote que usaba en los carteles, 
se le conocía por «el Dientes», 
había nacido en Chinchón el 
año 1894, y tenía su domicilio en 
la populosa barriada del Puente 
de Vallecas.

«Morenete», después de rodar 
su vida azarosa por las capeas, 
consiguió ai fin, cuando empezó 
«Chiquito de la Audiencia», co­
locarse en su cuadrilla en calidad 
de persona de confianza, y con 
dicho diestro estuvo hasta que 
apareció en el firmamento taurino 
el herraano de Chiquito, Curro 
Caro, el cual agregó a su cuadri­
lla a «Morenete».

D esp u és de haber torea­
do tres corridas segu id as  
en  la feria  de V a le n c ia  y  
una at otro día en  Palm a  
de M allorca , n os dice el 
m o zo  de «esp ás» de Do­
m ín guez que no ha podi­
do h ablar de cuentas atra­
sa d a s con  su  m atador. Y  
debe ser  verdad porque  
h e m o s v isto  a la cuadrilla  
revolotean d o  por lo s  ca­
fé s  en  b u sca  d e l tesoro  

oculto.

  un.     .
C O  musical, incluyendo en este 
último una parte más en la lidia 
y muerte de dos becerros y encar­
gados de pasaportarlos Enrique 
Frijones, que hacia su repetición 
en Huelva, después de! triunfo 
alcanzado el día de su debut.

■La presentación de la banda 
Los Califas, compuesta de vein­
ticinco niños, obtuvieron un éxi­
to completo.
El público salió satisfechísimo de 
la actuación de dicha banda.

Enrique Frijones se las enten­
dió con dos bichos de la gana­
dería de Carriquirri, que resul­
taron mansos e ilidiables. No 
obstante, el más pequeño de la

D E S D E  H U E L V A

llini Illa a los ioias
LOS FESTEJOS TAURINOS 

DE COLOMBINA^
Terminaron ios festejos de Co­

lombinas. Este año han estado re­
vestidos de gran brillantez. A 
nuestra capital han asistido infi-

NINO DEL BARRIO, sigue su 
carrera triunfal, cortando orejas 
y rabos en todas las plazas donde 
actúa. Por algo es una de las pri- 

' meras figuras de la nouillería.

casa Frijones obtuvo un éxito 
completo. Dibujó lances de capa 
preciosos que se jalearon con ca­
lor. En sus dos enemigos realizó 
dos grandes faenas de muleta con 
pases de todas las marcas. El 
público aplaudió la gracia y 
maestría del chiquillo, que estu­
vo toda la tarde hecho un consu­
mado maestro.

LA NOVILLADA DE MIURA
DEL PASADO DOMINGO
Mucha gente acudió el domin­

go, día 4, a los toros. Los te­
rroríficos Miuras y la repetición 
de Márquez obligaron a la em­
presa a colocar el cartel de «no 
hay entradas». La plaza de Huel­
va presentaba el domingo un as­

pecto briliantísirao. Márquez ha­
bía obtenido el domingo ante­
rior un éxito grande, y los que 
dejaron de verle en la novilla­
da anterior fueron los primeros 
en sacar la entrada. La reventa 
hizo un buen negocio, cotizán- 
d(Dse los boletos a precios ele­
vados. A Pascual Márquez le de­
be el empresario el éxito de ta­
quilla. No dudamos que en su 
repetición se termine también con 
el papel. Es hoy la máxima no­
vedad taurina, gusta lo que hace 
y el público siemper acude a ver­
le con la mayor satisfacción.

Los novilios de Miuras dieron 
un juego excelente.

El cartel lo componían Diego 
de los Reyes, «Torerito de Tria­
na» y Pascual Márquez.

Diego de los Reyes, en sus 
dos toros, estuvo muy bien. Al 
primero de la tarde le cuajó una 
gran faena de muleta. Con am­
bas rodillas en tierra comenzó 
al trasteo, sacando dos apretadí­
simos pases. De pie siguió con 
otros de pecho, altos, ayudados, 
molinetes y de la firma. En di­
ferentes momentos cogió el pi­
tón del animal haciéndolo pasar. 
Escuchó la música y grandes ova­
ciones. De una gran estocada 
tumbó patas arriba al de Miura. 
Se le concedieron las d(3S ore­
jas y dió la vuelta al ruedo entre 
aclamaciones.

«Torerito» dió la nota de va­
lor. En sus dos toros sufrió apa­
ratosas cogidas, resultando ileso 
por milagro. No se arredró un 
momento y el público aplaudió 
la valentia del muchacho. Cortó 
orejas y rabo y dió ia vuelta al 
ruedo en sus dos enemigos.

Pascual Márquez fué el héroe 
de la jornada. Este muchacho se 
ha ganado la simpatía del públi­
co onubense. Dos actuaciones 
lleva en nuestra plaza y en las 
dos ha conseguido triunfar rui­
dosamente. Torero y seguro en 
todos los tercios de la lidia. Rea­
lizó quites preciosos. Para él 
fueron los aplausos más fuertes 
de la larde. En sus dos toros 
ejecutó dos grandiosas faenas de 
muleta que fueron amenizadas 
por la música, desbordándose el 
público en entusiasmo. Márquez

es un torero hecho y derecho. 
Le auguramos muchas tardes de 
gloria. Posee buen estilo y no le 
tropiezan los toros. Mató de dos 
buenas estocadas, cortando ore­
jas y rabo y en sus respectivos 
novillos, y al igual que «Tore­
rito» fué sacado a hombros y 
conducido en esta forma hasta la 
fonda.

Ante el éxito alcanzado por 
Pascual, ha sido contratado nue­
vamente para la feria. Se habla 
también de Jaime Pericás ¡ Vaya 
pareja de toreros 1

José CALERO

nidad de forasteros, siendo im­
posible el tránsito por las prin­
cipales calles.

Para la semana Colombinas se 
habían organizado dos buenas no­
villadas y un espectáculo cóml-

m  SÍVIIL
El pasado sábado, día 3, tuvo 

lugar en la Maestranza otra noc­
turna, a cargo de unos Charlot, 
que cumplieron ; la Banda taurina 
Los Bomberos Sevillanos, y  una 
parte goyesca, a cargo del Mara­
villas y el Morcilla de jerez.

Señor Pagés: esto debe ter­
minar ; la afición sevillana quiere 
ver toros. ¿Estamos?

* •  *

El próximo día 15, y con gana­
do de Pallarés, actuarán en esta 
plaza de Sevilla Paco Céster, 
Pascual Márquez y «Pepete de 
Triana».

•  *  *

El valiente novillero Antonio 
Hurtado «Niño de Ginés», el sá­
bado en una corrida nocturna.

En ésta, suerte y a arrimarse.
CARITO

saiii'wiiiiiiiiH)

¡Cuidad de l a s  im itacio­
n es! E l arte p u r o  tiene  
que estar por encim a de 
la s  p arod ias. E n  e l arte  
de re jo n ea r  a caballo  no  
h a y  m á s que u na m u jer. 
B eatriz A . S a n t u l la n o .  
E lla , y  nada m á s q u e ella , 
puede en arb olar esa  ban­
dera. A h í están  su s  éx itos  
recien tes. Lo d em ás so n  
caricatu ras que n o  pue­
den m an ch ar e l m érito de 
B eatriz. No h a y  q ue decir  
que e l día que B eatriz de­
bute en  M adrid v e r á  la  

afición co sa  buena.

iiHiiiaiMiiiiiiiinnunimi

En La Coruña com ieron  
ju n to s  D om in guín  y  M ar­
cia l L alan d a,y  en  M adrid, 
cen aron , Pinteño y  D iego  
Z ab allos. H a cem os e s ta  
aclaración  para v e r  s i se

Íueda de una vez m udo  
ristóbal B e c e r r a  y  no  

h ab la  m á s tonterías.

E D M U N D O  Z E P E D A , qae en la nooillada de Valencia dM 
dom ingo se reveló com o un novillero extraord inario , cepa de 
buen estilista y esperanza de un próximo m atador de toros.
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B i a i i á  I I
T O R E R I A S . — R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

Este chaval que pretende llevarse a su ju n cn lillo  cuerpo a este 
novillo le  es JO S E  P E R E Z , que p o r prim era  vez vistió ei tra­
je de luces en Orgaz, el pasado dia de Santiago. ¡Com o pue­
den ustedes apreciar n i eslá esento de valor, n i tampoco de 
arte! ¡A n im o, muchacho, que siguiendo así puedes llega ra  

.ser algo en la  taurom aquia!— Foto  Moki,

D E S D E  C I U D A D  R E A L

L a s  c o r r i d a s  s e  
ganan en ei ruedo

En justa reciprocidad a la bri­
llante labor realizada por Cayeta­
n o  P alom ino y  S ilverio Pérez, en 
ia novillada celebrada et dia 14 
d e  ju lio , el pasado dom ingo, día 
28, fu eron  repetidos m ano a 
mano.

L a afición  n o  sa lió  defraudada 
del con junto de la novillada.

A l hacer el despeje fueron re ­
cib id os con  cariñosos aplausos, 
teniendo que saludar desde los 
m edios.

L os  nov illos, de P érez y  Ber­
nal, regulares, sobresa liendo el 
cuarto, q u e  fu é  bravo.

P alom ino de M é jico .— Valiente 
y  decidido y este m ejicano para 
con  todos los n ov illos, por m uy 
defectu osos que sean . S iem pre 
b ien  colocado . P isándole un te­
rreno inverosím il a las reses, pa­
ra hacerlas em bestir. La capi­
chuela  la m aneja co n  soltura y 
elegancia, sobresaliendo las m e­
dias verónicas.

A  los acordes d e la charanga 
s e  paseó los tres nov illos de m a­
nera m agnífica, lo  m ism o de pre­
paración que de e jecu ción . Para 
esta suerte, la mayoría de los m e­

jicanos tienen una m estría pas­
m osa.

Si en  los anteriores tercios es­
tuvo adm irable, c on  la escarlata 
se  su peró. Faenas adecuadas a las 
cond icion es de las reses. Sin per­
derle un  m om ento a lguno la cara. 
A  m ilím etros de los p itones

T am p oco  faltó io s  pases en  el 
estribo , d e  rodillas, tocaduras de 
pitones y  dem ás fiorituras. Tam­
bién intentó el natural ; con  la 
izquierda !, p ero  ias malas condi­
ciones d e los novillos le ob ligó  a 
desistir.

N o cortó  las orejas, que bien 
'las tenía ganadas, p or  la poca 
suerte que tuvo ai herir. N o  ob s­
tante, tuvo que saludar lepetidas 
veces desde e l centro  del ruedo, 
a petición  del respetable.

La m uerte de ios n ov illos  la 
brindó ; su  prim ero, a! público  : 
e! tercero , a  un aspirante a tore­
ro, y  e l quinto, a un  grupo de afi­
cionados, que en su  nom bre y  en 
el m ío p rop io— pues yo también 
estaba entre ellos —qu erem os ha­
cerle  perenne nuestro profundo 
agradecim iento.

S ilverio P é re z .— En cara  actua-

G U E R R IL L E R O , el excelenle banderillero y m ejor peón de 
brega, tiene un h ijo  torero. Vedle aqu i toreando con la mu­
leta con el temple tj el arle de las grandes figuras. ¡Que sea 
enhorabuena y haber si tienes mas suerte con la niño que la 
m ayoría de los papas de toreros que padecemos en la fiesta!

c ión  se afianza m ás e l arte d e  es­
te torero. T oreó  con  el capote de 
una m anera prodigiosa, por lo  que 
cosech ó  nu m erosos aplausos. En 
todos lo s  n ov illos  estuvo m uy 
bien , especia lm ente en  e! cuarto, 
e l m e jor  de los seis.

D onde d ió el «doi> d e  pecho 
fu é con  la m uleta. Naturales mag­
n íficos , segu idos del de  pech o, 
sacando la escarlata p or  la penca 
del rabo. P arones escalofriantes. 
D erechazos im ponentes. En fin, 
todo e l c lasic ism o del toreo  con ­
tem poráneo. M ató pronto y bien.

A  petic ión  del respetable le 
fueron  otorgadas dos orejas y  un 
rabo. En unión de C ayetano fué 
despedido con  sim páticos aplau­
sos , que cierto  coletudo los hu­
biera deseado para él.

N o term inaré sin  decir  qu e co ­
m o las corridas se  ganan en el 
ruedo, en  n ob ie  pelea con e l com ­
pañero y  delante del en em ig o— el 
toro— , se  han h ech o  acreedores 
estos m ejicanos a un puesto de 
las novilladas d e  feria, c on  m ás 
d erechos, p or  lo  m enos artísticos, 
que otro , que lo  habrá ganado por 
la influencia del apoderado, pero 
n o  con  la injluencia d e  lo s  triun­
fos.

• • •
En la novillada reseñada actuó 

de sobresaliente e l  nov illero  de 
V aldepeñas M iguel Cám ara. En 
ias in terven ciones q u e  tuvo se 
apreció en  este novel torero bu e­
na clase. T ien e  e i factor princi­
pal : valor.

Si un ido al valor, depura el ar­
te, tenem os en  puerta una figura.

CAMPOS

lETDAN
C on  p oca  gente, cosa  n o  de 

extrañar a causa de la gélida tem ­
peratura que disfrutam os, se  c e ­
lebró el prim er feste jo  nocturno 
de la tem porada.

* • •
Se lid ió , prim eram ente, un b e ­

cerro  de  Antonio R ivas, por la 
«trou p e» cóm ica  Gaonita, e l T io  
C aracas y  Chaplín , los cuales en ­
tretuvieron al públicos con  sus 
trucos.

• o *

En la parte seria se  lidiaron 
cuatro becorrotes, que dieron 
buen ju ego. J. M artín C a o  estov o  
valiente y bastante decid ido. Es­
cu ch ó  palmas, y en su segundo, 
por ponerse pesado co n  e l pin­
cho, tuvieron  que llam arle la 
atención. A ngel Soria e s tov o  de­
corosam ente en sus dos enem i­
gos.

• • •
Para finalizar e i espectácu lo se 

presentó la Banda cóm ica  d e  los 
B om beros M usicales, que gusta­
ron m ucho y  fueron m uy celebra­
dos, especia lm ente e l saxofón  
G arcía M oren o, en  unas interven­
ciones de flam enco.

• • •

Lidiaron, finalmente, tm b e ce ­
rrete, c on  el que h icieron  toda 
suerte d e  herejías.

Y com o  coplandos lo s  dedos de 
frío no hay m anera de escrib ir, 
con  esta escueta reseña queda di­
ch o lo que pasó en la charlotada 
del sábado 3  d e  agosto.

EL T IO  C H IR A L A S

M A N U E L  R O S A D O

P arece qu e con  la aparición de 
Ventura N úñ ez «V enturita», han 
surgido infinidades de aficionados 
que qu ieren  ser  toreros, y  qu e  a 
tren arrollador hacen por salir a 
torear en  nuestro co so  taurino.

D e los d oce  principiantes que 
en d os  novilladas se  han presen­
tado al púb lico , m erece  destacar­
se  ia actuación de M anuel R osa­
do, pequeño d e  cu erp o  y grande 
d e  corazón , que co n  su afición 
desm edida y su valor tem erario 
hace pensar a  la afición jerezana 
en una próxim a figura del toreo.

Es M anuel R osado el que, con  
su poca  edad y  su trabajo cons-

E JEREE
poder re cog er  laureles y  glorias 
que en  día n o  lejano se  transfor­
m en en ser lo  m ism o qu e  «V e n ­
turita», el íd olo  d e  la afición es­
pañola.

R especto  a este diestro, que 
después del triunfo alcanzado el 
pasado día 9  de junio n o  ha vuel­
to  a actuar más en esta plaza, 
tengo que hacerle una llamada a 
la em presa de nuestra piaza de 
toros, P agés. M ied o  dar en pen­
sar, y e s  qu e  habiéndosele sido  
ofrecida y  después acondicionada 
una novillada, la em presa, des-

n O T A  T A U R I N A ,  p o r  i Ki Andez

1

— Figúrese usted, en c u o f r o  años que lleva de m atador 
este es el segundo percance que ha sufrido.

—¿ Y ha f o r e a a o  macho?
— Con esta dos corridas.

tante no ha parado un m om ento 
de entrenarse, para cuando tuvie­
se  la dicha de p oder salir a torear 
salir al ruedo, a  sabienda d e ha­
ce r  buen papel, d e  poder triunfar, 
com o  asi su ced ió  e l pasado dia 9  
de junio, en e l que nos dem ostró 
las grandes cualidades qu e  reúne 
para tan d ifícil profesión .

Im prime en  su toreo de capa 
un se llo  p rop io  inconfun dible ; no 
es e l principiante qu e  duda ante 
e) toro , sino el que sabe co loca r­
se  y sabe realizar toda su erte del 
toreo.

E s M anuel R osado co m o  m ule­
tero una cosa algo seria ; artista 
basta grado sum o, con  sabiduría 
para lidiar toda clase  d e  reses, y 
co m o  m atador e s  certero .

¿ Q u é  m ás se  le puede pedi a] 
que e m p iez a ?  ¿ Q u é  m ás s«. le 
puede ex ig ir al que todo lo  d a ?

Para ser figura asi hay que c o ­
m enzar arrim ándose al toro para

pu és de organizar en  sus ruedos, 
varias novilladas, no ha tenido a 
b ien  cum plir lo  prom etido ; y  así, 
la verdad, ¡legará la hora en que 
en toda la provincia encuentre to­
reros principiantes que son los 
qu e le dejan dinero, porque son 
lo s  que llenan las plazas, por el 
d eseo de contar con  n u ev os  valo­
res en nuestra Fiesta N acional. 

* « •
Yo, que en  esta ocasión  c o jo  

papel y  plum a guiado p or  la am is­
tad de unos am igos, só lo  m e resta 
desde estas colum nas enviarle mi 
enhorabuena a M anuel R osado, a 
la par de desearle m u ch os triun­
fos  en  la carrera, que con  tan 
buenos au spicios ha com enzado.

R a f a e l  d e  l a  S I E R R A  

Jerez, 2-7-35.

imprenta TORERIAS 
Rravo Murillo, 30.
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AHI VA ESO
T O R E R I A S . - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

I

P A o i n a  I I

A H I  V A  E S O I
El sábado, 3, debutó en una noctur­

na una banderillera más graciosa que 
«Maerillas, cuando eslá de vena, y con 
más kilos que el veterano «Sordo». Y 
cada vez que iba al «toro», el público, 
muerto de risa, gritaba;

A H I  V A  E S O  !

A H I  V A  E S O  !

1 A H I  V A  E S O !

l A H I  V A  E S O

1 A H I  V A  E S O  1

DE T O R E R IA S
E l mozo de espadas de Venturita, el 

jerezano «Visera», se ha mandado ha­
cer unas tarjetas de visita con más re­
quilorios que faltas de ortografía. Y 
tiene una de ordago a la grande! Y de­
bajo ha mandado imprimir:

I A  H  I V A  E S  O I
Campanero piensa dejar los palitro­

ques por el apoderamiento, y anda ron- M 
dando a Silverio Pérez a quien no deja 
ni a sol ni a sombra. Y el torero, en 
previsión, hadado en usar unas gafas 
negras para mirar de cerca a Campa­
nero.

¡ A H I  V A  E S O !

Los «pascualistas», están que echan 
humo con el éxiio de Márquez en la no­
villada de Miura de Hueíva. Y a todo 
el que intenta contradecirles, les res­
ponden subyugados por la pasión:

Andrés Mérida, que de un dia a otro 
va a torear en Madrid, ha nombrado 
apoderado exclusivo a Manolo Belmon­
te. Y Juanito Cortés, al enterarse, gritó 
escandalizado;

dar la vuelta al ruedo. Cuando pasaba por el ten 
gritó un compañero:

«¡Litri, sonríete, que se ha levantado la sesión!»

Juanito Llévaselolodo ha declarado 
públicamente que toreará el dia 15 en 
Gijón. Y la empresa de Calahorra, con­
tentísima, no cesa de gritar:

E l empresario Fatigón ha contratado 
a la torera Greta para dos corridas.

Las negociaciones se llevaron secre­
tamente en un cuarto del hotel. Y Pri^ 
to, que se las sabe todas, cuando termi­
nó la firma, gritó estentóreamente: 

¡Pero no soy yo el representante!

Roldán, a! comunicarle a Ribereño 
el éxito de Colomo en Ceuta, se impre­
sionó tan vivamente que no acertaba a 
dar detalles dcl triunlo y solo se le es­
cuchaba decir:

E L  «BOMBIN» DE D. JO SE ANASTASIO MARTIN

Sabido es por todos que Anastasio Martin gusta lucir por 
Sevilla un'hongo más feo que don Antonio Cascarrias. Y 
para nadie es un secreto que como ganadero es más abando­
nado que un duro de plomo. Tanto es así, que cuando va a 
apartar una corrida de toros azuza a los bichos con un des- 
lerezo y los encierra a silbidos. E l domingo envió como so- 
)rero de los seis mansos suyos, otro llamado «Bombín». El 
publico a coro, ante la mansedumbre de la corrida, pedía 
que saliera el sobrero. Y un chusco, de Sevilla, gritó en el 
tendido 2.

«Si sale aquí el «bombín» de Anastasio va a valer a duro 
el pelotazo».

VENGO A RECOGER EL  CORREO

E i domingo por la noche, impresionado sin duda por la 
grave cogida de Corchaífo de Bilbao, se presentó en la ofici­
na de la empresa uno de esos novilleros que torean por reco­
mendación y que tenian asustados a todos con sus «aldabas» 
y con la profusión de tarjetas y cartas de recomendación.

—¿Está don Carlos?
—No señor. ¿Qué desea? le preguntó el señor Juan.
—Vengo a... ¡recoger el correo!

[QUE SE HA LEVANTADO LA SESION!

Litri II, además de ser un novillero valiente y pundono­
roso, es más societario que Largo Caballero y le dedica tanta 
actividad a la sociedad de banderilleros y a sus juntas y 
niones como al propio toreo. E l domingo, después de despa­
char sobriamente y con valor al primer galápago de Anasta­
sio se quedó muy serio,_muy seno, obligándole el jiúblico a

9, le

LLEVAM ELO A CASA PARA UN GALLINERO

Pepe Chalmeta se refugió en un burladero, el domingo, 
y el manso, que le seguia, corneó la defensa levantando en 
vilo un tablero que vino a caer sobre el torero a quien con­
mocionó. Pasado el susto le preguntó a su apoderado Torqui- 
to que estaba en el 9.

—¿Qué quiere usted que haga con esto? (se refería a la 
mansada). Y Torquito, creyendo que le hablaba del tablero, 
le contestó:

—Llévamelo a casa que estoy terminando un gallinero.

¿Y LA «GORDA» PARA E L  SERENO?

Cuando el Niño de Valencia se pasó el lunes por la Em­
presa para cobrar los honorarios de su debut en Madrid le 
pagaron en plata. Y después de recontar el dinero le pregun­
tó al empleado:

 ¿Y la «gorda» para ei sereno?
—¿Qué me dice usted?
 Que me falta la «gorda» para el sereno. No recuerda us­

ted que el domingo llegé a mi casa, de los toros, con los por­
tales cprrados...

D o n  L á t ig o .

HAY QUE ABRIGW5E

E l banderillero Ponce (nó le conoce­
mos por otro nombre aunque se empe­
ñe Mérida) vino el domingo de Valde­
peñas, donde actuó con la pareja de 
moda «José y Juan» y no habla quien 
le callara hablando <íe las excelencias 
del chiquillo de Belmonte y del herede­
ro de Sánchez Mejias. Y Gitanillo de 
Triana, que le conoce a londo, ante tan­
tas exaílaciones, le gritó:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Hemos saludado a Pepe Escriche, a 
su regreso de Valencia, en ocasión en 
que felicitaba a Luis Castro «El Solda­
do» por sus últimos éxitos. Y como úni­
co comentario y como única respuesta 
a nuestras felicitaciones, por las ova­
ciones que le habían dedicado e:i Va­
lencia. nos contestaba, frotándose las 
manos:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Anoche debió debutar, en Sevilla, 
José Alcántara. Esperamos que la Ra­
dio España nos informe del suceso con 
un sonoro

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

José Chalmeta llevaba sin torear en 
Madrid cerca de un año. Es torero esti­
lista, no es luchador con el toro.

E i domingo le presentó en Madrid su 
apoderado con una corrida de muías 
de Anastasio Martin y, como es natu­
ral, Chalmeta se despidió de la afición 
madrileñ''.

Claro que en la despedida se recor­
daba del embarque que le había hecho 
su apoderado, el gran «Torquito 1», y 
todo indignado exclamaba:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E l picador Aldeano picó el jueves el 
segundo novillo de Almagro como si se 
tratara de un loro de la feria de Bilbao.

Y el 'señor Orduña, desde la contra­
barrera, gritaba jubiloso:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Arturo Alvarez brindó el jueves su 
primer novillo al Soldado. Y en el ten­
dido, donde no bahía más que toreros 
mejicanos, no se oía más que criticar;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

En Calahorra torea la pareja de mo­
da Sánchez Gómez y Belmonte, y An­
tonio Larita, como contable del nego­
cio, no hace más que sudar y exclamar;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !
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PEPE BIENVENIDA es sin  duda a lgun a el lorero de m ás personalidad de en* 
tre lo s  v a lo r e s  taurinos del día. Su a rle , su  c lasicism o, 
su v a lo r , re lu ce  esplendente siem p re, pero con tonos  

m ás v iv o s  cuando le disputa al «Papa B lan co» la so beran ía  en lo s ru edos, ü llim am cn lc  en  el N orte, el «peligro oculto», ha confirm a­
do con creces el por qué de su alta categoría . En PEPE BIENV ENIDA radica una esperan za legitim a que convierte en lozana realidadpfjjcada v e z  que torea . V e.s su  arle , e l talism án de lo s gran d es triunfos.
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